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|NO MAS VlRUELASl 
En vista de los felices resullíidos obtenidos 

por la inoculación de la linf.i vâ uha proce­
dente del Inslilulo de Murcii, se han iruiüo 
cristales para la venia en IÍ farmacia de la 
Sra. Viuda de Marti. 

Para mayor seguridjd se rfeniievün cada 
15 días. Precio 3 pesetas, ftl ijor 28. 

LA REMORA DE CARTAGENA. 

Coméntase en la actualidad con insisten 
cia y es en algunos sitios, motivo de ani­
madas discusiones el modo ÍNrlo sensible 
y alarmatilo con qut! se multiplican tus di­
ficultades que el interés de la defensa de 
la p'azu viene oponiendo k la ejecución de 
obras muy necesarias en este puerto. 

En efecto, de algún tiempo á esta parle, 
ya sea porque íiayan alcani;ado los proyec­
tos en que aquellas se coiTiiJreuden, estado 
¡irbpicro para que se esludiou sus circuns­
tancias en lo que afectan, ü la cada vez 
más exigente defensa de Cartagena, ó bien 
por-quemaUfOS especiales cuya jusiificu-
cióo se oculta. & nuestra incompetientia, 
exijan ahora mayor TÍgorisino que el ob 
setvado auleríorrtienlc paca permitir el 
desarrollo de fa prov^chcsa acción del 
Minisí̂ erto de Fóilíienlo en csle impotlante 
piieHOi'es io cierto que nuestra Junta de 
obras se encuentra eit forzada inacpión por 
io qué /especial & ia;cjecuci¿n 4« intere-
sanleS'proyeactos ultiioadus en sus trámites 
esenciales, y entre los cutíes, es de impor­
tancia especialisiroa el de vías y tinglados 
por la liíitnstoi%ialiî n láo l)éh|í}closa que 
iutroduciiá en el muelle VOiriei-cíal y las 
ventajas que por conseruencia reporlaríu 
el ¿r̂ ficó láii nece¿i(udo de fací idades con 
las que encuentre lu economía. 

Oébtiseesto indudablemente á cieto 
atita'gouismo de inlur«¿sies igualmente res­
petables que ha ido aceniuándose de día en 
día y que lia adquirido en la actualidad 
unas excesivas proporciones, por virtud de 
las cuales: ¿acede entre blras anomalías la 
de que áelmi sír estudiadas hoy problem.is 
ayer salisíactoilamente resueltos po>' los 
r..raós de Forneulo y Guerra. 

Eso sucede con los tinglados,;por.ej^im-
p!o. Cuando se empezó á hablar de su 
tiupJazanHenlo en tí muelle y sus demás 
condicione*, y <í«'ta opinión de Guerra 
sobre ellas, dijese que ésta ¿olo se oponía á 
que se cerraran por el lado de la muralla 
si no eran con páriéd^ d(̂ , ladrillo do diez ó 
doce cenlimetros de"espesor ú otro cerra-
menlo de equivalente resistencia. Pues 
bien, ahora se asegura que dicho ramo es 
opuesto en absoluto á lá conslruíJción de 
esos muei.'es cubierto^en el sitio donde 
úuioameule pueden servh', que es junto á 
la zona dej;arga y descat^i:, no obstante 
fislarpropuesto su cierre pjr todos, lados 
Con débiles planchas áe'iiii'Vro qtie á lo 
sumo tendí ían üii espesor d»} cuatro ó cinco 
laiíiriielros. 

Esto es visiblemente coniradiclorio. Se 
reduce á destruir la opinión dé ayer con la 
de hoy, 

¿Que existen causas que legitiman esa 
contradicción, tas cua es se ocultan á los 
ojos del profano? TiUenios que adrallirlo 
por que no es dable supon sr que en estos 
«suatos jueguen ¡Qiflieses disliotos de ios 

intereses que se defienden ó se hallen aque 
líos influidos por pasión mayor y distinta 
que la honesta y laudable pasión que en­
gendra el celo, con que las buenas causas 
se defienden. 

No ha mucho, tampoco, que con aplauso 
general y especial de los navegantes se 
pensó por la Junta en sustituir las provi­
sionales y delicienles lucfes de marca de los 
diques rompeolas, por otras definitivas y de 
mayor intenáidad, fijadas ea torres de 
mamposleria. 

Como consecuencia de la aceptación da 
este pensamiento por la superioridad y 
aprobación del proyecto correspondiente, 
relativo á la escollera del E. hoy se ve ya 
casi terminada la torrí faro en el morro 
de ella. 

Casi simultáneamente segiin tenemos 
entendido, t amito dicha Corporación el 
análogo proyecto para el morro del opuesto 
dique del 0. ó de Navidad atendiendo así 
á la conveniencia necesaria de que ambos 
faros se inauguraran al mismo tiempo, 
para evitar á la navegación los peligros 
inherentes á tilia remarcable desî 'Ualdad 
de luces. 

Pues bien; no hace mucho, según rezan 
nuestros informes ha sido devuelto este pro­
yecto para que en satisfacción de lo eiifigido 
por G|ierra, se estudiase nuevo emplaza­
miento para el faro. 

Y «quí ya saltamos porencima de nues­
tra falla de competencia porqíié no la 
tiecesHarnos para comprender que es ab­
surdo qu la marca que advierte un peligro 
étiia entrada deuii puerto, ocupe ólro silfo 
distinto del pütiló en que empieza el obs­
táculo que traía de evitarse. 

Pero en este caso, no es tanto el valor 
de la contradicción que no habrá dejado do 
apreciar seguramente el ramo de Guerra, 
como el de las consecuencias que de ellas 

'̂  se deducen 
Se observa sobre todo que es lan absor­

bente el predominio que Guerra trata de 
desarrollar ante cüilquier otro interés del 
Estado en Cartagena, qye marchando por 
este camino, la vecindad aquí tan fre­
cuente de ésos otros intereses con ese 
ramo, va á convertirse para ellos en cir­
cunstancias de negación si de su naci-
miento y desarrollo se trata ó de muerte si 
su permanencia se quiere procurar. 

No es lan difícil en nuestro sen'.ir—y esto 
quizá sea ilusión que forje nuestro buen 
deseo—armonizar la vida de inlei'eses que 
tienden á un fin comiin y lodos dependen 
del Estado, si se mide con prudente y des-
pasionaJo juicio el valor de la acción de 
cada uno, sin olvidar las circunstancias de 
tiempo y las de la localidad en que sé desea 
ique esos intereses se desarrollen. 

Sujetarlo lodo á la guerra y para' la 
guerra, es tan absurdo por lo absoluto, 
como pretender que en las épocas en que 
por fortuna no se lebe aquella, los in-
lereses'de Foiiyerilo que es el verdadero 
mitíisterío de la Guerra en ia paz, absorban 
jTanulen las convóniéncias déla defeusa 
que llene que conservarse permanentemen­
te pero'en su esencial ¡dad. 

En la arnaouia .de. estas exigencias és 
precisamente donde han buscado y obteni­
do impórtameos poblaciones mejoras que 
han contribuido á ia-venta/osa transforma­

ción que hoy se admira en el las y que aquf 
.en Cartagena aun no hemos podido lograr, 
quizá porque un egoísmo exagorado aun-

't|i9 aparentemente disculpable, se ha 
opuesto á lo que ya en nuestra ciudad ha 
dejado de ser exigencia del lujo para con­
vertirse en imperiosa necesidad. 

Todos puos, estamos interesados en 
conlribuir i que estos antagonismos que 
nos privan de ventajas positivas desapa­
rezcan ó se reduzcan á proporciones razo­
nables y á este fin la Junla de obras que 
es hoy por hoy la que sufre las consecuen­
cias de ellos, debe gestionarlo, pero no por 
sí sola, sino con la ayuda de la Cámara de 
Comercio y sobre todo del Ayuntamien­
to que puede ser para tan importante ob­
jeto agente de gran valor. 

EL DUQUE DE MONTPENSIER. 
• 

Antes de ayer tarde, á las cinco, ha falle­
cido en Sanlúcar de ÍJarrameda el duque de 
Montpensier. 

El duque había salido á paseo en coche lle­
gando hasta el soto de la Breva. Sin duda se 
sintió amenazado de algún accidente y man­
dó acelerar su regreso, pero casi simultánea­
mente sufrió an derrame seroso que puso fin 
á su vida. 

Guatído él coche llégÓ á palacio, el duque 
era yü cadáver. 

El duque de Montpensier ^Antonio, María, 
Felipe, Luís deOrleahs) era el quinto hijo del 
rey Luís Felipe dé Francia. 

Naéió en Neuilly, en l824, y cuando termi­
nó sus esludios en el Colegio de Enrique IV, 
fué agregado, como teniente, al tercer regi-
nftlenlo de artillería en 1842. 

ffilviado á África, lomó parteen.la expedi­
ción contra Biskara en 1814; en la campaña 
del Ziban dirigió la artillería durante un 
comíbale sostenido, á la vista de M'ehonnesch, 
contra 3.00Ü árabes, recibiendo una herida, 
y entonces fué promovido ¿jefe de escua­
drón. 

De regreso en Francia, acompañó á Luís 
Felipe hasta Inglaleri'a, volviendo á Argelia 
con el gi ado de teniente coronel. 

Después de haber asistido á un combale 
contra las kábilas, visitó sucesivamente á 
Túnez, Gonstantinopla, Alejandría, El Cairo, 
Menfis, Rodas, Smyrna y Atenas. 

Promovido á coronel á los pocos meses, y 
luego á mariscal de campo y comandante de 
la artillería de Vincehnes, se trasladó á Ma­
drid, donde el 10 de Octubro de 1846 se casó 
coala infanta María Luisa Fernanda, herma­
na líe doña Isabel IL 

fiüando'estalló la revolucíóa de 24 de Fe­
brero de 1848, el duque de Monlpensier, 
aconsejó á su padre que abdicara, y luego 
vivió en Inglaterra, en Holanda y en España. 

Entonces fijó su residencia en Sevilla, reci­
biendo de su augusta cunada el gran collar 
de la real y distinguida Orden de Garlos III, 
el titulo de infanto de España y el grado de 
capit<5n general iU los ejércitos españoles, 
viviendo casi completamente extraño á los 
acontecimientos políticos de he Península. 

Be BÚ ü'nióu .-̂ on la infanta Luisa Fernanda 
tuvo cinco bijo;,: D, Fernandl,Oj nacido,ep 
1850 y müévto en 1873; D." Felipe, ft^Mo 
en 1862 y tnuorto en 1870; doB» *í'***̂ *' '^^ '** 
Mercedes, que fue reina dé .&poní» por su 
casamiento con D. Alfofláo XII, y minió en 
1878; doña Maria Isabel Francisca, casada 
con el conde de P.iris, y D. Antonio, casado 
con la infanta doña Eulalia, 

La historia de losaconlecicnienlos políticos 
posteriores á I86d> ^ en los «uales luvo par­

ticipación el duqQe de Montpensier, es tan 
reciente y tan conocida, que resultaría sup^r-
fluo el recordarla. 

Haes algunos años que permanecía dedi­
cado al cuidado de su cuantiosa fortuna y da 
sus inmetisil'^fplédades, complaciéndose en 
viajar, lo dual constituía su entreleniíiúenlo 
favorito. 

Era el duque de Montpensier cabdlero 
maeslranlede Ronda, Sevilla, Granada y Va­
lencia, y estaba condecorado con las grandes 
crucesde San Fernando y Saa Ileimei]e« 
gildo. 

ONA MADRE VALEROSA. 
I Varios periódicos franceses dau cuenta de 

sublimé acto de abnegación de ana madre, 
revistiendo el relato de una serie de impor­
tantes detalles que importa conocer: 

Mad Schiil se paseaba el^d de Mayo último 
por la Exposición de París con su hijo Eduar­
do, de doce años de edad. 

Al recorrer la galería de máquinas, cayó 
desde lo alto eieeqicero de una lámpara eléc* 
trica que fracturó ía cabeza al niño, el cual 
fue llevado á su domicilio en un estado in-
menlabie, permaneciendo por espacio de 
muchos dits entre la^ida y la muerte. 

Cuatro médicos se encargaron de ta cura . 
ción de Eduardo y le extrajeron de la cab«za 
los fragmtoim de ha«M)S rotos que et choque 
había producido, abriéndole para ello un 
agujero del tamaño de un duro. 

El doctor.Terriltón^uno de los principales 
cirujanos de París, manifestó que la siisian* 
cia cerebral estaba al descubierto y que era 
preciso cubrirla por medio dd ingerto aai 
mal. , 

Mas para practicar ^étu opérac¡&ñ, para 
trasladar á un individuo una parte viva, eá 
menester que alguî in se preste ¿ ficilitur su 
caine. 

Míid. Schiil no quiso que se utilizara otra 
sangre que lasuya piopia para salvar & su 
hijo. 

El doctor Terrillóo procedió del iViódo si­
guiente; 

Cortó en el brazo de Mad. BcHill la carne 
necesaria para aplicarla viva en la abertura 
del hijo. 

Trazó en la piel un círculo con un bisturí, 
y con ayuda de unáspiíizas coglatos fra^mea • 
tos y los iba introduciendo, palpitantes toda» 
vía, en la parte vacia 4Íel. cráneo. 

Corló dies veces: cogió diez, vetees eame y 
diez veces sufróMad. Schiil la operUcií» sia 
murmurar ni proferir ningún sollozo. 

Tenia diez agujeros en el brazo; pero sus 
fuerzas fisH;as la.4)ijÑ3ddnai'on'y ¿ofyó'desma­
yada, siendo preciso qtíe la'operación ijueda-
se aplazada para el día siguiente. 

Reanudada esta, pudo termíriái''se al fin. 
Los pedazos de carne corlados á madama 
Schiil y colocados á su hijo, preadieion per­
fectamente en la cailie del hiño.. 

Pero desgraciadamente la cicatrización nO 
se produjo eñ buenas condiciones. 

'Sobrevino la sapuracién y fue necesario 
vaciar el tumor qué se haUta fü&mi^%-''ibvk 
de nuevo el ccáaeOiĵ eBapexar otravéz!» ope' 
ración» 

Otras diez veces volvió á facilitar la madre 
su brazo: diez veces vdlvió el bfátifrl S'corlai' 
la carne; diez veces fue cogida pFfii^^íbasj 
diez veces volvió á sufrir la ikñídH'HÍÍ has 
terribles doioreíffeiebs. ' 

Su admirable abnegación obtuvo lajpiiereci* 
da recompensa. 

El niño vivió. 
Sin embargo, la curación no es todavía 

com pMa. 


